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É I N T E R E S E S G E N E R A L E S , 
Toda la correspondencia se d i r ig i rá expre-
amente al. Administrador de la REVISTA DEU 
UÏIIA, Teruel. 
No se devuelve;! los originales. 
La UKVISTA se ocupará de todos ios libros 
y demás publicaciones científicas y literarias 
que se remitan á la Dirección. 
Los autores serán responsübles de sus es-
critos. 
Véanse los precios de süscricion en la cu-
bieVta. 
Crónica, por Ricardito, 
Política y Administración, por Z . 
Fuego y las cerillas fosfóricas, por D . Juan 
Guarro E ü a s . 
Como si lo viera, por D . Martín Pmango. 
E n confianza, por D . Sinesio Delgado. 
Nido de águilas y de almas, por D . Manuel 
Polo y Peyroión. 
Siluetas, por D . Marcial Ríos, 
L a censura y los críticos, por D . F. de 
ASÍS Pastor. 
Extasis; por D . F. D . Gaviño. 
Miscelánea.-—Anuncios, en la cuhieria. 
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A D V E R T E N C I A . 
Rogamos á los señores suscrito-
res que se hallen en descubierto 
con esta admin i s t r ac ión , que apro-
vechen la p r ó x i m a venida de los 
comisionados de los ayuntamientos 
á esta capital con motivo de las 
operaciones del actual reemplazo, 
para remi t i r el importe de sus dé-
bitos por suscr ic ión . 
C R O N I C A , 
|ABIENDO quedado desierta 
lia ú l t ima subasta del fe-
I r rocar r i l C a l á t a y u d - T e r u e l 
anunciada para el día 7 del co-
rriente, el 8 se reunieron los se-
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nadores y diputados por esta pro-
vincia y la de Zaragoza con el ob-
jeto de gestionar, de c o m ú n acuer-
do, lo m á s conveniente para la 
cons t rucc ión de tan deseada obra, 
sin la cual es imposible salir del 
míse ro aislamiento en que nos en-
contramos. Acordaron por unani-
midad pedir al Gobierno el au-
mento de subvenc ión y cuantas 
ventajas puedan otorgarse á esta 
clase de empresas para que Te -
ruel, como sus c o m p a ñ e r a s de des-
gracia Soria y A l m e r í a , queden en 
breve unidas con la red general de 
ferrocarriles. Esta pa t r ió t i ca acti-
tud de nuestros representantes en 
córtes y los de Zaragoza, ha sido 
dignamente secundada en el pa ís 
por todas las autoridades, corpora-
ciones, sociedades de ins t rucc ión y 
de recreo dirigiendo todas ellas 
respetuosas súpl icas á los señores 
Presidente del Consejo de M i n i s -
tros y Min i s t ro de Fomento, para 
que atiendan las justas pretensio-
nes de nuestros celosos represen-
tantes. 
Hay que agradecer especialmen-
te al gobernador señor Ordax la 
actividad y valioso concurso que 
ha prestado á esta empresa de 
vida ó muerte para la provincia , 
poniendo en movimiento todos los 
resortes de la fé y de la espe-
ranza ya oxidados por el aisla-
miento y la probreza en que v i v i -
mos. 
Quiera Dios que la mano p r ó -
diga del Gobierno proponga á las 
Cór tes un medio seguro para que, 
dentro de cinco o seis años vea-
mos la locomotora „ en los muros 
de Terue l . 
L a Comis ión provincia l se pro-
pone revisar todos los expedientes 
de acogidos de lactancia con el ob-
jeto de saber si en ellos concurren, 
como en la fecha de su resolución 
las mismas condiciones reglamen-
tarias. Consideramos que está muy 
en su lugar este p r o p ó s i t o porque 
esta clase de acogidos y los expó-
sitos en lactancia cuestan a la pro-
vincia mas de Sg.ooo pesetas. 
Ha empezado á ver la luz en 
esta capital u n pe r iód i co republi-
cano d e m o c r á t i c o int i tulado L a 
Antorcha , que según el ca tedrá t i co 
que la d e ñ n e es uit instrumento de 
lu í 'Púf! 
Viene en favor de Cristo y en 
contra del san tonismo, caciquis-
mo , reaccionar ismo, servil ismo, 
personalismo, clericalismo y fana-
t ismo. 
Trae m u y m a l concepto de la 
prensa local á la que juzga falta 
de cr i ter io fijo y de decoro pe-
r iod ís t ico , aunque opinamos por 
la muestra que va á resultarnos el 
ca t ed rá t i co un maestro Ciruela. 
Hace cabalmente un a ñ o que 
dos vocales del comi t é local repu-
blicano zorr i l l i s ta , los Sres. D . Ro-
que M o n l e ó n y D . Ricardo Nava-
r ro , nos l lamaban d ign í s imos re-
presentantes de la prensa local y 
nos daban las gracias por corres-
ponder á sus invitaciones; y ahora 
el instrumento de l u { . . . dice que 
aquello fué broma. Diga de nos-
otros el instrumento ele' lu^ lo 
que se le ofrezca y parezca, que 
ni las atentas frases de aquellos se-
ño re s nos hicieron fatuos, ni sus 
censuras de ahora nos mort if ican, 
acostumbrados como estamos á v i -
v i r sin sus certificados y mere-
ciendo la c o n s i d e r a c i ó n y el apre-
cio de las gentes que de veras v a -
len. 
Mejor s e rá que el nuevo c a m -
peón republicano en vez de perder 
el t iempoent r iv ia les asuntillos que 
solo pueden mort i f icar el amor 
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propio de los tontos, se dedique 
á difundir el conocimiento de t e -
mas que afecten principalmente á 
los intereses generales de la p r o -
vincia, por ejemplo; en adminis-
t ración puede hablar del mejor 
modo de cobrar la n ó m i n a sin po-
ner los pies en la oficina; en c á l -
culo mercantil de la rebaja de Mo-
rodo y C o m p a ñ í a con todas sus 
consecuencras; y en obras de m i -
sericordia las que hace su san tón 
en Francia permitiendo que se ha-
llen sumidos en la miseria aquellos 
desgraciados que fanát icos ó com-
prados se prestaron á ser i n s t r u -
mentos de sus insensatos planes 
liberticidas sin que hasta la fecha 
se le haya ocurrido dejar de c o n -
servar lo que en sus famosas pose-
siones ele Tablada tiene tan bue-
namente y l eg í t imamente y c ó m o -
damente y legalmente adquirido, 
para dar de comer al hambriento 
y posada al peregrino. 
As í , así se ilustra la op in ión : 
desarrollando temas que dan m u -
cho que hablar. 
Y fiat lux et rua ad ccelum. 
El gobernador c i v i l de esta pro-
vincia D . César Ordax Avecil la ha 
sido trasladado á la de Soria. Ape-
nas se tuvo conocimiento èn esta 
capital del decreto de t r a s l ac ión , 
varias corporaciones telegrafiaron 
al minis t ro de la G o b e r n a c i ó n 
supl icándole que continuara en el 
mando de esta provincia el Sr. Or-
dax por los excelentes servicios 
que venía prestando á los intereses 
generales del país en cuantas oca-
siones han necesitado de su pa t r ió -
tico concurso. E l minis t ro ha con-
testado que sentía no poder atender 
los ruegos de dichas corporaciones 
porque el decreto estaba publicado 
en la Gaceta. 
Adversarios polí t icos de! señor 
O r d á x , no podemos menos de sen-
t i r su marcha porque es verdad 
que en los asuntos que e n t r a ñ a n 
el bienestar y prosperidad de la 
provincia , siempre lo hemos visto 
animado de la actividad y celo m á s 
dignos de aplauso. • 
Elgobernador c iv i l recientemen-
te nombrado para esta provincia 
es D . José Alvarezde Soto Mayor . 
L a Sociedad E c o n ó m i c a T u ro-
íanse tiene el p ropós i to de dar un 
concierto en sus salones el d o m i n -
go 27 del corriente. Para el día 
25 está seña lado el acto solemne 
de la d i s t r ibuc ión de premios á 
los alumnos de las escuelas que 
sostiene esta benéfica sociedad. 
Don Francisco Baltasar de U r ú -
b u r u , Ingeniero Jefe de Minas que 
fué de esta provincia, en la que, 
con su i lus t rac ión , rectitud y amor, 
a! trabajo tantas s impa t í a s supo 
conquistarse y tan buenos recuer-
dos dejó entre las personas que le 
t ra taron, pasó por t ras lac ión á su 
pa ís natal, e n c a r g á n d o s e del d i s -
t r i to minero de Vizcaya, y fijando 
su residencia en Bilbao. Allí ha 
permanecido unos quince a ñ o s , 
p r ó x i m a m e n t e , dandomuestrasine-
qu ívocas de su inteligencia, ac t iv i -
dad, honradez y buen celo en el 
d e s e m p e ñ o de su cometido. T a n 
cierto es esto, que, al saberse su 
ascenso á Inspector general del 
cuerpo de Ingenieros de Minas , 
en cuyo honroso y alto cargo ce-
l e b r a r é m o s verle muchos a ñ o s , una 
explos ión u n á n i m e de verdadero 
afecto se dejó sentir en los cuatro 
ángulos de aquel importante dis-
t r i t o , el cual se ap res tó á solem-
nizar tan fausto suceso con un 
exp lénd ido banquete, y en él se 
a c o r d ó obsequiar al Sr. U r ú b u r u 
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con un preciosa á l b u m , obra de 
arte, que c o n t e n d r á las firmas de 
todos aquellos s e ñ o r e s mineros. 
Bien merecido tiene este obse-
quio el Sr. U r i i b u r u ; pues á los 
i m p o r t a n t í s i m o s trabajos de des-
linde, yacimientos del mineral y 
otros llevados á cabo hay que agre-
gar tal precis ión y probidad, que, 
como dice muy bien «El Norte)) 
que se publica en Bilbao, la p r i n -
cipal fortuna de Vizcaya estuvo 
en sus manos y d e m o s t r ó tener 
una rect i tud á toda prueba y un 
carác te r como hay pocos para el 
cumplimiento extricto de sus de: 
beres. 
A tales manifestaciones de ver-
dadero aprecio, nos adherimos con 
ca r iñoso afecto, no menos que al 
simpático acto de despedida con 
que los numerosos amigps del se-
ñor U r ú b u r u honraron á este y á 
su apreciable familia. 
Para que tenga lugar el juicio de 
exenciones con mot ivo del reem-
plazo del ejército para este a ñ o , la 
Comis ión provincial ha propuesto 
al s eño r Gobernador la designa-
ción de los siguientes 
Dias. — i y 2 del p r ó x i m o A b r i l 
los pueblos correspondientes al 
partido de Albarracin; 4 y 5 los de 
Aliaga; 6 y 9 C à l a m o c h a ; 11 y 12 
M o r a ; Í3 y 14. Terue l ; i5 y 16 
Alcañiz ; 18 y 19 Castellote; 20 
Hi ja r ; 21 y 22 M o n t a l b á n y 23 
Valderrobres. 
Las revisiones correspondientes 
á reemplazos anteriores se ve rán : 
E l dia 3 de Mayo los pueblos del 
partido de A l b a r r a c í n ; el 4 los de 
Aliaga; 5 Calamocha; 6 Mora ; 7 
Teruel ; 9 Alcañiz; ÍO Castellote; 
11 Hi j a r ; 12 M o n t a l b á n y i3 V a l -
derrobres. 
Aunque varios pe r iód i cos de 
M a d r i d y provincias af i rman que 
en Consejo de Minis t ros ha sido 
acordado el aumento de subven-
ción hasta 100.000 pesetas por k i -
l ó m e t r o del ferrocarri l Ca l a t ayud-
Terue l , nada de cierto se sabe ofi-
cialmente hasta la hora de entrar 
en prensa este n ú m e r o . 
RIÇARDITO. " 
POLÍTICA Y ADMINISTRACIÓN. 
nos hizo creer no ha mucho 
tiempo que ei ministro de Ha-
^Scienda había pensado seriamen-
fjte en rebajar la contribución te-
rritorial á todos aquellos pueblos que no 
tienen aprobadas las hojas, y que el se-
ñor Puigcerver se hallaba resuelto á que 
los amiilaramientos siguiesen adelante 
hasta su final te rminación. Parece que 
dicho ministro había manifestado su pen-
samiento á mas de un periódico oñeioso; 
pero, terminados los presupuestos, he-
mos visto que ni se piensa en la rebaja ni 
mucho menos ^n igualar el tipo contri-
butivo. ¡Quien sabe hasta cuando la mi-
tad de E s p a ñ a pagará de contribución el 
diez y seis de sus productos líquidos y 
el veintiuno la otra m ü a d ! ¡Quien sabe 
cuando veremos terminados los amiilara-
mientos que principiaron en el año seten-
ta y ocho! 
Un nuevo remiendo ha. recibido el mi-
nisterio. E l general Castillo, sin razones 
conocidas abandonó el despacho de la 
Guerra, habiendo contestado D. Mateo 
á un preguntón impertinente^ que el ge-
neral había dejado la poltrona porque le 
había, dado la gana. Parece que se dispo-
nían á salir otros ministros como Moret 
y Puigcerver; pero supo Sagasta conju-
rar por ahora la tormenta, aunque á costa 
de dolorosos sacrificios. Esto nos prueba 
que hay marejada de fondo; que la tem-
pestad se aproxima á la superíiicie de las 
aguas, y cuando llegue este caso será 
Sagasta impotente para contenerla y mi-
tigar la ira y enbrayecimiento de las olas. 
Las tempestades aparecen mas violentas 
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cuanto mayor ha sido la fuerza de con-
tención. 
La caida de Sagasta está muy cerca y 
esta vez como las otras perece á manoñ 
de sus amigos. 
El nuevo ministro es Cassola, á quien 
mira con gran recelo la parte avanzada 
de la mayoría. Los amigos del general 
Martínez Campos no pueden inspirar con-
fianza, á los Martos y Monteros. Es muy 
conservador el general para que pueda 
tener simpatías entre aquellos revolucio-
narios. 
La fusión no merecerá j amás este nom-
bre mientras sume tan heterogéneos ele-
mentos, que se unen en la oposición para 
derribar al que manda, pero se dividen 
y subdividen en el poder, porque no es 
posible que un mismo procedimiento sa-
tisfaga aspiraciones tan distintas. 
Post nubila Fcehus. 
Tristes, cabizbajos y mohínos andaban 
los habitantes de Teruel con la dolorosa 
noticia de que la segunda subasta de 
nuestro ferrocarril había sido tan estéril 
como lo fué la primera. La subasta ha 
quedado desierta, se decían, y el ferroca-
r r i l , se hizo imposible. Seguiremos ex-
portando nuestros productos á lomo y 
montará á carramanchones el que no 
monte á mugeriegas, excepto aquellos que 
crean mas conveniente el suprimir las 
distancias con el movimiento de sus pies, 
manera de caminar tan incómoda como 
antigua. 
Pero Aquel que proporciona el susten-
to á la parlera avecilla, 5̂  atiende próvido 
al mas insignificante gusano, no podía 
permitir que los habitantes de esta he-
róica ciudad, siguiéramos siendo indefini-
damente ludibrio de la picara fortuna. 
Aprieta Dios, pero no ahoga; para todos 
ios males encuentra oportuno remedio, 
y en cada una de las grandes tribulacio-
nes aparece un libertador. 
Nuestros celosos y activos representan-
tes en Cortes, que ni por un solo mo-
mento se olvidan de lo que á sus co-
mitentes interesa, comprendiendo que ni 
es equitativo niconforme á la justicia que 
nosotros recorramos con suma incomo-
didad cuatro kilómetros mientras los de 
otras provincias recorren sin molestia 
treinta y cinco, ni que exportemos cua-
tro arrobas de productos mientras los 
exportan los otros á mües, determina-
ron reclamar para nuestro ferrocarril au-
mento de subvención y las ventajas que 
acaban de concederse al ferrocarril de A l -
mería. Atentos al bien común, se ponen 
todos de acuerdo y recaban el auxilio de 
los representantes de la provincia de Za-
ragoza, hermana mayor de la nuestra 
y, como la nuestra, interesada en cues-
tión tan importante. 
Convenía no poco que conociera pron-
to Teruel el acuerdo y resolución de sus 
apoderados, y D . Francisco Santa Cruz 
y Gómez se encargó de trasmitirlos al 
gobernador de la provincia, para que 
renacieran el júbilo y entusiasmo de tiem-
pos no muy remotos. 
D . César, todo actividad y patriotismo, 
entiende que nunca estorba una ayuda, 
y que no debe dormirse la provincia 
sobre sus conquistados laureles; compren-
de también que debemos obrar todos de 
acuerdo, y, mediante una de las cáfti-
tas que gastan los empleados de rango, 
reunió en el Gobierno civil á los seño-
res de la Audiencia, á la comisión pro-
vincial, á los presidentes de ¡a Diputa-
ción y Ayuntamiento, y á los presidentes 
de los varios casinos en que se halla 
dividida la holganza de esta ciudad. 
Como podían surgir distintas aprecia-
ciones y convenía que el país allí repre-
sentado se mostrára unánime como el 
acuerdo de nuestros representantes en 
Cortes, D . César con mucha maña su-
po llegar al resultado apetecido. 
Propuesto un voto de gracias al se-
ñor gobernador, sin que se opusiera nin-
guno, todos resultaron expontánea y de-
liberadamente conformes. D . César ma-
nifestó su sincera gratitud, y cuando dijo: 
«Señores, aunque no soy de Terue l» . . . 
opero debe serlo» exclamó D . Bartolomé 
Estevan y Marín con la sin igual vive' 
¡os amigos ad. za que le reconocen 
versarlos. 
Ya somos, pues, todos unos; ya se con-
forman con bañarse en las aguas del 
Jalón, los que antiguamente preferían las 
saladas aguas del mar; ya prefieren el 
comercio con Castilla los que bebían los 
vientos por el comercio catalán y el va-
lenciano. No hay, vencedores ni venci-
dos; nos hemos mezclado haciendo una 
sola tendencia de muchas tendencias, un 
solo fin, de muchos fines y un solo ca-
mino, de tantas sendas y veredas. 
E l ferrocarril es un hecho; y lo que es 
ahora no me engaño. Si todos pedimos 
i i 
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lo mismo; si la Audiencia, Diputación, 
Ayuntamiento y círculos de recreo, unen 
su autorizada voz á la no menos auto-
rizada de nuestros padres conscriptos, 
¿qué otra cosa puede espesarse del Go-
bierno, sino que se entregue á discreción 
y haga de nuestras bocas la medida de 
sus gracias? 
¿Se aguarán de nuevo tan bien funda-
dadas esperanzas por causa de la discor-
dia? No es de sospechar siquiera; con 
desinterés, con patriotismo, no es posi-
ble la discordia y todos los teruelanos so-
mos muy desinteresados y patriotas. 
D . Casimiro Sanz, médico de Vil la-
franca del Campo, nos promete'dar á la 
REVISTA con la puerta en las narices si 
se le sigue mandando después de lo que 
expuse sobre el folletó de Sardá . 
Dispense D . Casimiro si no pude te-
ner en cuenta sus ideas especiales so-
bre el alcance y significación de los de-
cretos pontificios. N i Jesucristo prometió 
la infalibilidad á su Iglesia en lo que á 
formas literarias se refiere, ni la Iglesia 
necesitaba este don para perpetuarse en 
el mundo. 
La Iglesia no ha juzgado ni sobre las 
formas del folleto m sobre la solidez de 
sus razones. 
Debe ser el Sr. Sanz de aquellos hom-
bres para quienes el folleto de Sardá tie-
ne tanta, sino mayor autoridad que la 
Biblia, olvidando que una obra puede 
contener errores de cuenta sin que la 
Iglesia prohiba su lectura. E l error, don 
Casimiro, es carencia de verdad; pero así 
como no todas las verdades tienen una re-
lación conocida con los dogmas revelados, 
tampoco todos los errores se oponen á las 
verdades divinas. No todos los errores, 
constituyen heregía y se puede ser muy 
creyente admitiendo muchas ideas erra-
das. Cuando la iglesia examina una obra. 
ve si su doctrina 
ó á la moral, y solo 
es contraria al dogma 
en este caso se 
prohibe su lectura como nociva á los he-
les. Cuando la Iglesia aprueba, su apro-
bación significa que el dogma nó se ha-
lla contrariado, pero no que el libro con-
tenga la verdad en todas y cada una de 
sus proposiciones. E l libro de Sardá, no 
contiene, pues, heregias; así lo hemos 
creido siempre y así lo seg*uimos creyen-
do; y si hubiéramos creido otra cosa, 
rectificado hubiéramos nuestra opinión 
después de la censura pontihcia, ¿Pero te-
nemos por eso o b % a c ] ó n de sostener 
que Sardá y Salvany es un grande litera-
to y filósofo eminente.? 
Acuda el médico á sus enfermos y dé-
jese de teologías; pues s¡ se empeña en 
el camino empezado, nos hará sospechar 
que es un -obispo, y b ien sabe que entre 
los católicos latinos se oidena polo á los 
célibes. 
Dice el Sr. Sanz que la congregación 
del Indice llama preclaro á Sardá, y esto 
consiste en que ha debido confundir el 
decreto pontificio con algun artículo de 
R l Siglo Futuro. 
Dice t ambién que tengo grandes ore-
jas y le agradezco la noticia; pues sin 
ella, me hubiera muerto sin notarlo. 
Asegura t ambién D . Casimiro que 
oculto mi nombre por no habérmelas con 
Sardá, y francamente debo decirle que, 
por pobre que sea el concepto que tengo 
formado de su ídolo , lo tengo mucho 
más pobre de mi mismo. 
Z . 
—.. . ' -^^x^-"^-
FUE&O Y LAS CERILLAS FOSFÓRICAS 
la formación del mundo ha 
icóntribuido en gran manera el 
fuego; he a h í una verdad que 
|oos ha demostrado cumplida-
mente la ciencia greológiea. 
Nuestro globo fué en su origen una 
masa de líquidos y gases incandescen-
tes; se solidificó al enfriarse, y aun á 
la hora presente esta solidificación es-
tá muy lejos de ser completa, toda voz 
que queda al exterior la atmósfera ga-
seosa que respiramos, en la superfície 
las masas de'agua liquida que forman 
los océanos, ríos, lagos; y por último, 
ai interior, el fuego central] la masa 
candente en parte líquida y en parto 
gaseosa, que de vez en cuando hace 
una erupción por los cráteres de los 
volcanes, sacudiendo violentamente 
ciertas partes de la débil costra sobre 
la cual vivimos y que. según toda pro-
babilidad, ocasiona el terrible fenóme-
no de los terremotos. 
Mas ¿qué es el fuego? Gracias á la 
ciencia moderna, sábese yá que lo 11a-
roado- en lenguaje vulgar Juego, que 
constituye el origen principal y casi 
único del calor artificial, no es un cuer-
po, sinó un fenómeno; es decir, un he-
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cho natural cjue so efectúa en circans-
t a ñ c i a s determinadas, designado por 
ios quimicoscon el nombre ele combiis-
¿ion. E l fenómeno de la combus t i ón so 
verifica por el desprendimiento de ca-
lor que produce la combinac ión de dos 
sustancias, la una combustible y la 
otra comburente, esto es, la una sus-
ceptible de ser quemada y la otra de 
quemar, ha l lándose ambas poseídas de 
una gran afinidad De manera que 
siempre que tengamos dos cuerpos, 
uno comburente y otro combustible, 
que tengan ambos una tendencia enér -
gica á combinarse entre si y los pon-
gamos en circunstancias adecuadas 
para que su afinidad pueda ejercerse, 
tendremos combustión y por lo tanto 
fuego,. -
El fuego es para la vida humana 
una de las mayores necesidades; pron-
to se ver ía el hombre reducido á la 
mas espantosa miseria si careciera de 
fuego para calentarse, ó para cocer y 
preparar sus alimentos. 
Y sin-embargo, no siempre ha sido 
una cosa fácil el encender Juego. No 
siempre ha podido el hombre llevar 
una cajita de ca r tón encima y rozar 
en ella una cerilla, para que al mo-
mento brotara la l lama. 
En un principio, antes de que se 
trabajase el hierro, el hombre encen-
día fuego por medio de una estaca agu-
da de madera seca y dura que hac ía 
g i rar r áp idamen te entre ambas manos, 
sobre otro pedazo de madera ahueca-
do, en cuya cavidad colocaba un poco 
de polvo de carcoma bien seco. Ésta 
ráp ida frotación elevaba la temperatu-
ra del (polvo de madera hasta infla-
marlo. 
Pero estoy seguro de que si los ope-
radores hubiesen de usar este fuego 
para calentarse, para nada les serv i r ía 
al l legar á obtenerlo, puesto que con 
solo efectuar la operac ión , se suda la 
gota gorda. 
Mas adelante ya no tuvieron necesi-
dad de esta penosa operac ión para pro-
porcionarse fuego, sino que se valieron 
de unanabaja y un pedernal, encen-
diendo as í algunas hojas secas y co-
munica ndo luego el fuego á donde les 
conven ía . 
De esta manera se calentaron y pre-
pararon ios alimentos los hombres por 
espacio de siglos y mas siglos, cuando 
no sé que inventor aparec ió con una 
caja de hoja de lata, redonda, con una 
tapadera que ajustaba h e r m é t i c a m e n t e , 
dentro de la cual se guardaba un peder-
nal , un eslabón y la tradicional yesca. 
Los avíos de encender fuego estaban, 
pues, completos: la cues t ión estribaba 
solamente en saber usarlos. 
Algunos de mis lectores r eco rda rán 
todav ía sin duda la penosa é intermina-
ble operación que con aquellos chismes 
debía ejercerse para lograr que una 
chispa prendiera en el trapo; la opera-
ción era penosa, pero que sin embargo 
tuvieron que ejecutar los hombre» cuan-
do necesitaban fuego, hasta los prime-
ros anos del presente siglo. 
. La qu ímica , esta ciencia que tanta 
ut i l idad y beneficios ha reportado al 
hombre, enca rgóse de acabar con este 
p e q u e ñ o mart i r io . 
Sabido es que el clorato de potasa 
tiene la propiedad de deflagar cuando 
.se le pone en contacto con el ác ido sul-
fúrico concentrado. Pues bien, aplican-
do esta propiedad qu ímica al arte de 
encender fuego, cogió el inventor 
M . Fumado una caja ci l indrica de car-
tón , que llevaba su nombre, dividida 
en dos comportamientos desiguales; co-
locó en el menor un frasquito con ácido 
humeante de Nordhausen (ácido disnl-
fúrico), empapado en una esponjita de 
amianto, para evitar que se derramara, 
y en el mayor unas cuantas cerillas, 
cuya punta azufrada había sido mo-
jada en una pasta á base de clorato 
de potasa. Bastaba meter la ceri l la en 
el frasco y sacarla en seguida para 
que se encendiera. Pero el ác ido , m u y 
ávido de humedad, perdía con rapidez 
su grado de concen t rac ión y cesaba de 
inflamar el clorato de potasa; y este 
ú l t i m o , que t a m b i é n es muy h i g r o m é -
tr ico, se volv ía blando y pastoso en 
una atmósfera h ú m e d a , desp rend ién -
dose entóneos de las cerillas. 
Muy pronto desaparecieron ambos i n -
convenientes. En los años 1825 á 1830, 
los señores Romer y Preschel. fabrican-
tes de cerillas en Alemania, nos dieron 
á conocer unas cerillas, conocidas con el 
nombre de cerillas fosfóricas alemanas, 
que no necesitaban de n i n g ú n ácido 
para inflamarse, bas t ándo les solamente 
un simple roce para ello, pero... (siem-
pre peros) su pasta, compuesta de 
veinte partes de fósforo blanco, t re in-
ta de clorato de potasa y cincuenta de 
goma, tenía el inconveniente de ser 
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a gran niny explosible. á causa 
roporción de clorato. 
A este inconvepiento auad í ansc otros 
dos, todavía mas graves: tales eran, el 
envenenamiento de los obreros, que 
respiraban las emanaciones fosforosas, 
y las múl t ip les causas, de incendio 
por las cerillas, que podían inflamarse 
al menor roce con cualquier cuerpo 
seco. 1 
Kl c é b b r e qu ímico M. Schroeter ha 
hecho desaparecer estos inconvenien-
tes, haciendo del fósforo blanco tina 
materia inofensiva mediante una sim-
ple modit icación dé su cons t i tuc ión f i -
sicñ; reemplazando las propiedades tó-
xicas del fósforo blanco por la inocui-
dad del fósforo amorfo. 
El/osforo blanco se convierte en f ó s -
foro rojo ó amorfo exponiéndolo por. es-
pacio de bastante tiempo al sol; ó si 
se quiere, man ten iéndo le fundido y 
privado del contacto del aire á una 
temperatura de 230 á 250 grados.' eu 
que parte se volatiza quedando el res-
to amorfo. 
¿ K s t u v o y a satisfecha la ciencia qu í -
mica con esta mejora, con este per-
feccionamiento h ig ién ico en las ceri-
llas fosfóricas? 
Díga lo M. Bcettger, fabricante de ce-
rillas fosfóricas, qno no hace muchos 
años añad ió al anterior perfecciona-
miento otra cualidad que hace casi i m -
posibles los incendios casuales. Este 
químico ha ideado el d iv id i r e n t r e d ó s 
agentes separados la reacc ión que se 
opera pe r l a e levación d é l a tempera-
tura debida al frotamiento y que pro-
duce la inf lamación. De suerte que él 
contacto obligatorio de estos dos agen-
tes y el trabajo m e c á n i c o que se con-
vierte en calor para dar lugar á la 
inf lamación, d i f íc i lmente puede ser h i -
jo d é l a casualidad, sino que procede 
de un acto reflexivo. 
Dicho fabricante compone dos pas-
tas: una, para las cerillas, que consta 
de c lóra lo de potasa y sulfuro de an-
t imonio; otra, destinada al objeto so-
bre que se deben frotar las cerillas 
para inflamarse, y so compone de fós-
foro amorfo y peróxido de mangane-
so. Cualquiera de estas composiciones, 
aislada, no puede arder por simple fro-
tamiento. 
Hé aquí en pocas palabras la his-
toria de un agente in s igu i í i can te al 
parecer, pero cuya utilidad y prove-
cho para c o n 
dables. ï í W a 
la humanidad son indu-
cerilla! ¿Quién fija su 
a tenc ión e n una ceriUa? Nadie; son tan 
baratas, t a n cómodas , que por cual-
quier m o t i v o las usamos, sin preocu-
parnos apenas del por que brota la 
l lama por nn simple roce. 
Solo c o n o c e r í a m o s su importancia si 
l legara e l caso de que, neces i t ándo las , 
noclas t u v i é r a m o s . Entonces compren-
d e r í a m o s los servicies que nos presta 
este p e q u e ñ o ó r g a n o que todo el mun-
do usa c o n tanta indiferencia. Solo en-
tonces s a b r í a m o s apreciar, como es 
debido, la importancia y util idad de... 
¡ una c e r i l l a fosfór ica! 
Mientras encontremos quien nos dé 
cien cer i l las por dos cuartos; mient ras 
nos asalte a l paso esa turba de chicos 
que van do un café á o t r o . vendiendo 
bonitas v elegantes cajas de cerillas 
por cinco ó diez cén t imos , no hay pel i -
g ro , no, dado nuestro indi íérent ís i rno, 
que empleemos un á tomo de fósforo 
de nuestra cabe/a para- estudiar el f ó s -
foro de una ceri l la . 
¿Dudá i s toda vía dé k importancia de 
las cer i l las fosfóricas? Pues ahí vnn 
hechos que la demuestran cumplida-
• m é n t é . 
S e g ú n datos es tad ís t icos que tene-
mos k la vis ta , la industria de las ceri-
llas fosfóricas proporciona hoy trabajo 
en Kuropa a. 56.000 obreros entre hom-
bres, mujeres y n iños , y el valor de 
¡os productos de su trabajo llega apro-
ximadamente á 300.000.000 de pesetas 
cada a ñ o . 
¿Sabéis cuantas cerillas representan 
trescientos millones de pesetas? 
Leed esta cifra: 
¡¡¡510.000.000 000!!! 
Es decir, que s e g ú n cá lculos apro-
ximados, en Europa se consumen qui -
nientos diez m i l ^ millones de cerillas 
cada día ; y reduciendo más esta ú l t ima 
cantidad, á fin de que nos podamos for-
mar una idea m á s aproximada del uso 
que se hace hoy en Europa de las ce-
ri l las fosfóricas, tendremos que se con-
sumen continuamente, 
¡ n n u mil lón de cerillas poi minuto!!! 
Y basta por hoy, lectores míos , por-
que ya ardo en deseos de encender el 
c igarro . 
JUAN GUAHIIO ELÍAS. 
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portera, 
OÑA Nicanora. No había otra co-
en la calle de la Ruda. ¡Tan 
buena, tan santa, tan comedi-
a!... Los vecinos, incluso la 
se hacían cruces viendo tanta 
mansedumbre y bondad reunidas. Hace 
diez años, que viuda de un coronel de 
caballería se retiró á la capital, á disfru-
tar los ahorriilos. 
Allí la tenéis sin mas ocupación que 
e d u c a r á su sobrina Petra, lindísima mu-
chacha, que vive en su compañía, nó 
sale á paseo, y se tima con todos los hor-
teras del barrio. Alguien Ja llama co-
queta (á la sobrina) pero no es así, por 
que sobretodos, quiere á un muchacho 
de la tienda de ultramarinos de enfrente, 
que tiene gran partido con las pobres-chi-
cas, toca el acordeón, 3' gasta para cor-
bata pañuelos verdes como prado de al-
falfa. También dice el que la quiere mu-
cho, y sin embargo aun nó se han dirigido 
la palabra. Claro; como que D.a Nica-
nora no los deja. Bonita es ella para con-
sentir que nadie dé á su sobrina ni los 
buenos días Además, los jóvenes de 
ahora son el demcnio.—¿Qué sabes tú, 
dice á Petra, de lo que son capaces cuan-
do os tienen vis á vis? (Ella no sabía lo 
que era esto de vis d. vis pero lo emplea-
ba, siempre que se refería á personas que 
estaban muy cerca).—¿Qué sabes tú, re-
petía, hasta donde puede llegar el vene-
no que infiltran esos malvados. 
—Por Dios, tía, si es tan buen chico. 
—No me vengas á mi con bondades 
que han de resultar falsificadas; conozco 
bien el mundo y dificifmente se me esca-
pa nada. ¡Quien fué de la cocina antes de 
meterse fraile ! 
A l llegar aquí, daba un suspiro bas-
tante prolongado. ¿Por qué? J a m á s pon-
dré en duda la honradez de los guisos 
de D.a Nicanora, ¡pero cuando los sus-
piros salen tan de dentro! 
No quería que la muchacha se enamo-
rase del primer advenedizo; la concien-
cia le hubiera remordido siempre. Tanto 
interés mostraba por ella, que casi la hu-
biera encerrado en un fanal; gastar una 
broma, por inocente que fuera, en su 
presencia, constituía el colmo del atrevi-
miento y á nadie le era permitido. Doña 
Nicanora era así. 
Efectos sin duda de haber andado en 
la cocina. 
Por lo demás, quería á su sobrina co-
mo quieren tías en el mundo. Vigilancia, 
recato, cuanto puede apetecer la madre mas 
exijente, nada le falta. Maldita la gracia 
que le hace á la muchacha todo esto 
mientras no le queden libres algunos cuar-
tos de hora. Por eso quiere convencer 
á su tía de que es incapaz de romper un 
plato y de que nada pasa en su ipterior; 
pero le salen mal las pruebas. Aquellos 
ojos rasgados, negios y bailadores la de-
latan D.tt Nicanora, no saldrá á la ca-
lle. Antes el sacrificio, que dejarla sola. 
Muchos años llevan en Madrid, y sin 
embargo no han conseguido sus amigos 
presentar en ¡a casa, ninguno que baje 
de los sesenta. Los viejos aunque sean 
verdes no infunden sospechas. 
Así la hermosa Petra, rodeada de ca-
nas por todos lados, no puede aprender 
senderos que la desvien. Ninguno de 
aquellos señores tienen un hijo ni un 
nieto que vaya por allí á las noches á de-
cirla tonterías de esas que agradan; de 
aquí que se aburra soberanamente. 
Por fortuna, esta, situación no se pro-
longará mucho tiempo. Dentro de breves 
días debe llegar un sobrino de D.a Nica-
nora, primo á la vez de Petra, guapo 
como éi solo y decidor y bullanguero 
como no hay dos. 
Esto á ia tía, lalleva mal humorada, por 
que no es cosa de cerrar las puertas á un 
hijo de su hermano. 
Y se le abrieron. ¡Vaya si se le abrie-
ron! Pero desde entonces la buena si-
ñora, ni vive, ni descansa, ni tiene mo-
mento tranquilo. E l pariente le vá á que-
tar muchos años de "vida. ¡Un joven en 
su casa! ¡Un joven. . . estando alli Petra! 
Decididamente, esto no lo puede tole-
rar. Es tá resuelta á tomar una enérgica 
determinación. Con muy buenos modos, 
le pondrá de pies en la calle. 
¿Y su hermano? Muy mal habría de 
sentarle aquello, pero cuando la moral 
puede sufrir menoscabo, nada importan 
los pel gros que haya que arrostrar. Se 
perderá todo ménos el honor. Así que 
el chico vaya á visitarlas, se le dirá cuan-
tas són dos y tres. 
Y fué en efecto; pero aunque grandes 
los propósitos de D.a Nicanora no tuvo 
valor para llevar á feliz término su pro-
yecto. Quiso pronunciar la primera pala-
bra y murió en h s labios. Nunca se per-
donará tal cobardía; pasó la oportunidad 
y ya no es fácil enmendar el yerro. Cree 
que algún tanto podrá corregirse, en fuer-
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Pone manos á la obra; la marea con sen-
tencias y máximas hijas de su experien-
cia; la tortura con su charla intermina-
ble, y cuando cree recojer el fruto, ob-
serva que no pasa día sin que Petra salga 
al balcón á decir «adiós» á su primo. 
Escusado es decir que á la tia se la 
llevaron los demonios, y mucho mas, al 
ver que desde entonces el sobrino fre-
cuenta la casa, con interés que aumenta 
de día en día. 
No le quedaba la menor duda. Los 
chicos estaban enamorados perdidos. 
Aunque al^o tarde para el remedio, 
quiso evitar efectos mas desastrosos, sien-
do con su presencia eterno testigo de 
cuantos desmanes pudieran cometer. No 
había que dejarlos solos ni un momento. 
Pero una tarde 
Ya verán ustedes lo que pasó una tarde. 
Doña Nicanora, bien apesar suyo no 
tuvo mas remedio que salir de compras; 
Petra, dijo tenía una jaqueca horrible y 
así evitó acompañarla. F u é una de esas 
mentiras sin malicia-, que carecía de todo 
fundamento. Mas hete aquí, que como si 
el primito aguardase la salida de ¡.a an-
ciana, Jlama á la puerta, le abre la do-
méstica, y se encuentra allí completa-
mente sola á la castísima Petra, que con 
mirada suave y sonrisa apenas dibujada 
en los labios, saludó al recien llegadò. 
Nunca estuvo Petra mas hermosa que 
aquella tarde. Envuelta en blanquísimo 
montón de piezas recien lavadas; ios ojos 
bajos siguiendo el curso de la punta de 
la aguja que recorre la trabazón del zur-
cido; las manos cuya blancura se confun-
de con la de la tela cuyos bordes apri-
siona al quererlos unir, y á todo esto, 
suspirando muy quedo'cual si'.temiese; que 
desde las tiendas adivinara su señora tía 
el origen de su agitación. Entre tímida 
y ruborosa prosiguió en su faena; aunque 
mucho quería á su primo, no tenía aque-
lla libertad natural y franca que siempre 
dominaba sus movimientos. Era la pri-
mera vez que se encontraba sola en pre-
sencia de un hombre. Así hubo de com-
prenderlo aquel, cuando para dar una 
muestra de despreocupación y de que én-
trelos dos debía haber una intimidad tan-
gible, por decirlo así, se apoyó cruzando 
los brazos en el respaldo de la silla que 
ocupara Petra, la agitó con débil presión, 
hablaron breves palabras, y en un mo-
vimiento que la muchacha tuvo que ha-
cer para girar el semblante, se oyó algo 
así como el leve rumor de los labios 
cuando producen un beso. 
¿Y D.a Nicanora? No t a r d ó mucho en 
volver, sin duda previendo algo de lo que 
ocurría, cual buena cocinera qüe había 
sido. Apresuró el paso, s u b i ó la escalera 
mas que corriendo, entro en la habita-
ción toda agitada y convulsa, y al ver 
allí solos á los dos muchachos, casi le 
dió un accidente. 
¡Para eso había ella puesto todo su 
cuidado en la educación de la sobrina! 
¡Para eso se había privado tantas veces 
de, muchas expansiones, cuando diefa un 
mundo por ciertos desahogos, á nó tro-
pezar con la inocencia de la muchacha! 
Y menos mal, si resultaran falsas cuan-
tas conjeturas hizo en aquel momento. 
Pero no; estaba mas que segura de lo 
ocurrido. 
-—¡Cómo si lo viera! decía para sus 
adentros con la mayor convicción; creen-
cia cuyos visos de certeza aumentaban, 
viendo la frescura con . que la saludó el 
bribón del sobrino. 
MARTÍN. PIÑANGO. 
- ^ r v ^ ^ — -
E N C O N F I A N Z A . 
Estoy muy desesperado 
conmigo mismo... y con otros 
que se empeñan en hacerme 
calaverilla bisoño. 
¡Dale á mirarme á la cara 
y á escudiñarme los ojos, 
y á ver arrugas fatales, 
marca de g r^es trastornos, 
y á asegurar que me llevan 
los diablos dentro de poco, 
y á darme buenos consejos 
que ni yó dejo ni tomo! 
— « ¡ T ú estás malo., criaturai 
— ¡ T ú vás á morir muy pronto! 
—¡Vaya una vida que tienes! 
— ¡Bien te diviertes, galopo! 
— ¡Tú te gastas el dinero 
malamente, ¡lo conozco! 
—Con la salud no se juega. 
—Te recomiendo al ahorro. 
— E l que de joven no guarda 
muere miserable y solo. . .» 
Y así los que al paso encuentro 
me acribillan á piropos 
y compasivos me venden 
protecciones que nó imploro. 
No se le ocurre á nineruno 
i o 
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calcular,, ni por asomo, 
que puede ser el trabajo, 
á cuyo peso me doblo. 
No señor, si tengo ojeras 
es señal de que trasnocho, 
3̂  si trasnocho, es seguro 
que me consume el jolgorio, 
francachelas, ó barajas,-
o mujeres, j ó demonios! 
Y entre que soy inocente 
y entre que lo niegan todos, 
estoy pasando en la vida 
las penas del purgatorio. 
¡Caigan pestes y anatemas 
sobre el muchacho vicioso 
que desbarata el producto 
del trabajo de los otros 
y en el albor de la vida 
viene á parar en el hoyo! 
Los que heredan cinco duros 
y los ponen al tres de oros 
ó se los dan á una chica 
para comprar perifollos^ 
bueno que sufran sermones 
y consejillos juiciosos; 
pero yo, que sin ayuda 
me 1c guiso y me lo como 
y sólito salgo en busca 
de lo que me pierdo solo, 
¿que grave falta cometo 
ni en que compromiso pongo 
á nadie, y á quien fastidio 
sino prospero ni engordo? 
A los graves moralistas, 
les debe importar muy poco 
que en la corte me consuma 
liquidando lo que cobro. 
Vine con una peseta 
jy tengo derecho á todo! 
SINESIO DELGADO, 
N I D O D E A G U I L A S Y D E A L M A S , 
RELACIÓN TRAGICA. 
orillas del Mediterráneo, en una 
de las más feraces 3̂  pintores-
cas provincias de Levante, entre 
otros menos altos, que forman 
como la estrivación úl t ima de una cordi-
llera, se alza elevado monte, cuyas fal-
das sombrean bosques de pinos 3̂  palmi-
tos (el mangayá de los valencianos y el 
chaemenops hmnülis de los botánicos.) Una 
ermita, lazo de unión entre la tierra y el 
cielo, se divisa sobre la cumbre más alta 
del monte; y peñascos inaccesibles coro-
nan de blancuras calcáreas los picos pró-
ximos, semejantes á los claros y niveos 
cabellos que orlan la espaciosa frente de 
anciano venerable. En cierta explanada, 
què el monte forma, mirando al mar se 
encuentra un convento de Carmelitas des-
calzos, habitado por comunidad nume-
rosa, que hace vida penitente y contem-
plativa y como 
en el yermo de Teresa L i V" 
eí silencio se profesa, .ft.T.'-! 
solo el melancólico toque de la campana, 
anima de vez en cuando la pacífica so-
ledad de aquel silencioso desierto. Desde 
el convento hasta la cumbre, en los lu-
gares más abruptos y rec6.nditos del mon-, 
te, entre fuentes cristalinas, barrancos 
de arenisca roja, , sobre cuyo lecho se 
despeñan torrentes espumosos, á orillas, 
de gargantas imponentes, en las entra-
ñas de los peñascos, sobre campos per-
fumados por el romero, la salvia y el 
tomillo y matizados por cistos, heléchos 
y margaritas, se esconden algunas ais-
ladas celdas, distantes unas de otras, ver-
daderos antros, habitados por almas an-
gelicales, consagradas á la austeridad y 
al amor divino, ó por algun penitente, 
que ha querido expirar en vida sus pe-
cados. Solo en casos de extrema nece-
sidad comunican unos y otros con los 
frailes del convento, de quienes diaria-
mente reciben el alimento preciso para 
no morir de hambre. Entonces, y úni-
camente en aquel trance, el penitente 
toca la campana de su ermita, y el pa-
dre Prior del convento ú otro fraile cual-
quiera en su nombre acude presuroso. 
—¿Qué pasa hermano? 
—Me siento morir padre, y antes quie-
ro reconciliarme con Dios, confesando 
una vez más mis cr ímenes. 
E l ermitaño que acababa de pedir so-
corro, cuvo vestido se reduce á tosco 
sayal párelo, ceñido al cuerpo por áspera 
soga de cáñamo, descalzo de pié y pier-
na y sin nada á la cabeza, tendría es-
casamente cuarenta años; pero aparentaba 
cincuenta: demacrado, ojeroso, y com-
pletamente cano el cuerpo y abundante 
cabello, inspiraba verdadera lás t ima. 
E I P. Prior le ayudó á salir de la er-
mita, y sentados sobre 3'erbas aromát i -
cas, con la inmensidad del cielo azul por 
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tecluimbre y la inmensidad del mar ver-
de, tranquilo y rielante por alfombra, ha-
bló así el penitente: 
—Como usted sabe, padre, 3̂0 era en 
el mundo joven, rico, afortunado, y para 
colmo de terrena ventura, al terminar 
brillantemente mi carrera, conocí á una 
joven hermosísima, de la cual me ena-
moré perdidamente. Me correspondió y 
nos casamos. Un año duró nuestra luna 
de miel, eclipsada solo por los arrebatos 
de mi pasión, con frialdad desesperante 
correspondidos. Mi exaltación comenzó 
por ser antipática á Amelia, y conclu-
yó por disgustarla en alto grado. Esto 
despertó en mi pecho la pasión terrible 
de los celos, gusano capaz de roer y 
de devorar poco á poco ent rañas de gra-
nito, cuanto más corazones como el mió, 
sensibles y enamorados. Nuevo Otelo, 
me convertí día y noche en espía de mi 
mujer y verdugo de mi mismo, sin sor-
prender nunca el indicio más pequeño 
que justificase mi tenaz alarma. Cierto 
dia (¡día infaustol) recibí un anónimo, 
en el cual se me decía que mi mujer 
estaba en relaciones secretas, con un 
buen mozo aristócrata, conquistador irre-
sistible. E l puñal penetró en mi cora-
zón hasta el mango y aún chorrea san-
gre aquella herida. Me avalancé como 
un león hacia Amelia, dispuesto á aho-
garla entre mis brazos; pero la astucia 
de la zorra contuvo mi furor y cambió 
el rumbo de mi venganza. Disimulé y 
redoblé mi vigilancia, cortando en ab-
soluto todo comercio matrimonial. M i 
deshonra se hizo pública; pero como nun-
ca pude sorprender á la esposa infiel, ni 
tenía pruebas ni aún indicios 4e su infi-
delidad, que echarle en cara, decidí au-
sentarme con ella, y so pretexto de to-
mar baños de mar, Amelia, su doncella 
y yo partimos para uno de los puertos 
del Cantábrico. Continué fingiendo y v i -
gilando; pero como me inspirase sospe-
chas la solicitud oficiosa de mi doncella 
para con mi mujer tomé mis medidas 
á fin de que las cartas dirigidas á la 
criada pasasen antes por mi mano sin que 
ella pudiera sospecharlo. En la negra tem-
pestad de mis celos aún brillaba una chis-
pa de esperanza. Media vida hubiese da-
do porque Amelia fuese inocente, aunque 
no correspondiera al amor- que me abra-
saba; pero ¡ayl. . . 
E l ermitaño no pudo continuar; sudor 
frió corría por su frente y la angustia se 
reflejaba en su rostro cadavérico. E l 
Prior le animó sosteniéndole, y enjugán-
dole el sudor con su grande pañuelo de 
yerbas, le dijo: 
—Valor, hermano, y desahogue su pe-
cho en el mió, que esto alivia siempre y 
siempi* es meritorio. 
—Pues bien, padre, cierto día . . . (aun 
se me crispaa los dedos recordándolo) . . . 
abrí una carta dirigida á la pérfida don-
cella y encontré dentro de ella una car-
peta cerrada y en blanco; la abrí tam-
bién, cayó al suelo un papelillo ,0011 unos 
polvos, y ¡cuál no sería mi asombro al 
enterarme del contenido de aquella car-
ta...! Era del seductor, el cual desvane-
cía los temores de la esposa adúltera, re-
mitiéndola un abortivo y aconsejándola 
que lo tomase para burlar mejor mis ce-
los. E l fantasma durante tanto tiempo 
perseguido, se convirtió en realidad ho-
rrible y palpable. Mi primer impulso fué 
correr en busca del seductor infame y 
matarle; pero ocurrencia diabólica me 
contuvo, recogí aquellos papeles y pol-
vos, sepulté Jos trasportes de mi furor en 
lo más hondo de mi pecho, y preparé 
ingeniosamente mi doble venganza 
¡Ay, padre, me horrorizo de mi mismo! 
—Adelánle , hijo, adelante: ei arrepen-
timiento borra los cr ímenes más horri-
bles: 
—Reemplacé el abortivo con un vene-
no activísimo, también en polvo, cerré 
cuidadosamente ambos sobres y dejé cir-
cular la carta como si no hubiese pasado 
por mis manos. 
— ¡Cielo santo! (exclamó el P. Car-
melita). ¿Y envenenó usted á su mujer? 
—Si padre... La infeliz murió pocas 
horas después entre convulsiones espan-
tosas. 
— ¡Pecado enorme, hijo mió! 
—Que no satisfizo, sin embargo, mi 
sed de venganza. Con siniestro propósi-
to, yo mismo di parte al juzgado, ha-
ciendo recaer las sospechas sobre la don-
cella, que había huido despavorida; pero 
el juzgado ocupó la carta del seductor, 
y hecha la autopsia del cadáver, mi ene-
migo, convicto y confeso de adulterio y 
aborto, y convicto, aunque no confeso de 
envenenamiento, fué condenado á muerte. 
— ¡Virgen santa! Y ¿consintió usted 
callando que se cometiese este nuevo 
crimen? 
—No solamente lo consent í , sino que 
gocé como nadie el sangriento plan de 
la venganza. 
12 
R E V I S T A D E L T U R I A . 
E l penitente guardó silencio, quedando 
como desfallecido bajo el peso enorme de 
sus cr ímenes. Formalizó la confesión el 
P. Prior, hablándole calurosamente de la 
misericordia divina y de la necesidad de 
la penitencia, y dos raudales de lágr imas, 
entre suspiros y sollozos, aliviaron la 
congoja del ermitaño, el cual, al recibir 
la absolución de rodillas, prometió mo-
rir en aquella cueva, consagrando el res-
to de su vida á la contemplación y á la 
penitencia. 
De la misma manera que las águilas 
anidan en peñascos inaccesibles, los náu-
fragos de las pasiones humanas solo en-
cuentran quietud y reposo en la soledad 
del arrepentimiento, que es el nido de 
las almas. 
(Bocetos de brocha gorda.) 
MANUEL POLO Y PEYROLÓN. 
S I L U E T A S . 
—¡Pobre niña! ¿Adonde vás 
tan sola por la vereda? 
— A ver si andando se queda 
mi desventura detrás . 
— ¿ P o r q u e lloras? ¿Qué dolores 
embargan tu corazón? 
—Voy buscando una ilusión 
que he perdido entre las flores. 
— ¡Infeliz! ¿Quizá el amor 
el bien te robó y la calma? 
—Me dijo «te amo el» traidor 
y le amé con toda el alma. 
—-¿Ai oírlo, creería 
tu amor su ventura cierta? 
—Le juré que le amar ía , 
siendo suya viva y muerta, 
—¿Y te han de encontrar los años 
siempre esclava de ese amor? 
—Amasando desengaños 
con lágrimas de dolor. 
—¿Pués que esperanza, tu anhelo, 
en su desventura alcanza? 
— ¡Ay! no dá el mundo esperanza 
á los que abandona el cielo. 
—¿Y si algun día tuviera 
esa esperanza tu amor? 
—Cual huyo de mi dolor, 
de aquella esperanza huyera. 
—¿Tan poco alaga tu vida 
la ventura de esperar? 
—-¡Por nó llorarla perdida, 
no la quisiera gozar! 
—Adiós; voy de otra alma en pos, 
pues que tu mal no me alcanza... 
—¿Quién eres tú? 
— ¡La esperanza! 
Oh! ¡No te vayas por Dios!! 
DE AYER A HOY. 
Al verte el^primer día, en el espacio 
creí ver un sol nuevo 
y te adoré como la noche adora 
las estrellas del cielo. 
Y pasó nuestro amor y mi ventura, 
y !ay! pasaron tan presto, 
como en la noche azul pasan fugaces 
las estrellas de fuego. 
MARCIAL RÍOS. 
" - ^ L X ^ ^ r - - -
LA CENSURA Y LOS CRÍTICOS. 
A censura, base fundamental de 
ía sociedad es el instrumento de 
que se vale el critico para for-
mar idea exacta de un hecho ó 
una cosa, terminando después por 
merecerle su concepto, .ya en sentido ele-
vado, ya en decadente, según el valor 
que después del exámen y apreciación 
resulte de aquella. 
Es ]a frase más elocuente en nuestro 
idioma. Es la tenacidad de la forma, fon-
do, valor y apreciación de las cosas pre-
sentadas en diferentes aspectos, lugares 
ú ocasiones, como igualmente el instru-
mento que arranca la máscara de la hi -
pocresía, y el explorador invisible es-
condido en el más recóndito lugar para 
después aparecer sembrando en los fa-
náticos, algunos descontentos por las 
apreciaciones que más 6 menos suntuo-
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sas, pero sicmnre exactas, hace de aque" 
lias. 
Es la frase que todo caracteriza, que 
todo desenvuelve, aclara, explica, racio-
cina, ^demuestra, y dá á conocer por úl-
timo, el error cometido por algunos en 
las apreciaciones de ios hechos de la 
vida humana. # 
Los críticos, sin embargo, no aprecian 
del todo su significación, por que á ser 
así no juzgarían una cosa que al some-
terla á la .censura pierde por completo 
la forma que el juicio lá hubo dado. 
Hay que diferenciar el juicio de las 
cosas con la censura de las mismas, pues 
si el juicio ó criterio las juz^a de una 
manera es muy raro que de t a l juicio 
salga la censura en forma igual, porque 
en ese caso, ó el juicio es á veces erró-
neo, ó la censura no puede ser justa y 
exacta. 
Pues bien; de estos eritftos hay mu-
chos. Censurar un crítico la acción de 
un personaje por la pasión de sus ideas 
gratas hacia el mismo, ni es censurar 
con justicia, ni es formar juicio exacto 
de ios actos, ideas, 6 pensamientos de 
aquel. 
Crítico que se posee del sentimiento 
que le anima y contribuye con él á la 
censura, ni es crítico-legal, ni su censu-
ra puede merecer el crédito y distinción 
que á la censura en todos terrenos debe 
tributarse, es más, esa censura pierde 
en aquel momento su nombre, pasando 
á ser un mero estudio más ó menos apa^ 
sionado de aquello que censura, ó auna 
intención dañina indudablemente á la co-
sa censurada. 
Sentada esta tesis, bien claro se vé, 
que ni la censura es siempre la misma, 
ni el juicio marcha de común acuerdo 
con aquella. 
Triste es por demás que cupiendo en 
el juicio del critfco, la p sión por el 
objeto, le censure á su manera, es decir, 
como si la censura fuese palabra vul -
gar, burda, escasa de interés y de fuer-
za, y sobre todo de molde para el deseo 
ambicionado del crítico, que no es otro, 
de tal forma, que la sucesión de pasio-
nes más ó menos halagüeñas aferradas 
en el juicio del crítico para darlas después 
el embellecimiento que, indudablemente, 
y á ser exactas, justas y cumplidas, ob-
tendrían censurándolas. 
Ha}' críticos por cuya mente pasa la 
idea de que censura, no es otra cosa que 
la narración de hechos sucedidos días ó 
momentos antes de la acción de aquel, 
y después juzgados á su manera; como 
si censura fuese aclaración de juicio. 
Para saber censurar hay que distinguir 
primero las cosas y los hechos que se 
suceden, saberlos comprender, poderlos 
analizar, penetrarlos después, y más tar-
de, ver si todo ello g'uarda la armonía 
que el lenguaje exije,!la verosimilitud qúe 
el asunto requiere, las cadencias de sen-
tido, mudanzas de tono, y las exactas 
figuras de caracteres en los personajes, 
con cuyas cualidades puede el crítico, 
hecho el exámen , detallarlas faltas de 
los hechos, analizarlas conscientemente, 
retratar la filosofía y los pensamientos 
como más exactos, y terminar después 
apreciando el valor en conjunto de todo 
aquello. 
Esto es censurar. Pero confundir la 
censura con la opinión del crítico en el 
asunto, es lo mismo que suponer ' á M i l -
ciades, batiendo á los moros en la güe-
ñ a de Africa. Eso es solamente lo que 
en nuestro idioma -se llama juicio del 
crítico, pero j a m á s censura. 
Sin embargo; hay críticos de forma, 
y hay críticos legales. 
Los primeros son muchos infinitos, son 
tantos que á darles cabida á sus lazones, 
nos ver íamos envueltos constantemente 
en una profusión de ideas, tan oscuraè, 
inverosímiles y ex t rañas que seguramen-
te nos harían divagar hasta el extremo de 
dudar de nuestro propio criterio. 
Estos, si analizando vamos, censuran 
un hecho á su capricho, envolviendo en 
sus escritos frases tan poco galanas, y 
tan populares que m á s que escritos me-
recen censurarse con el nombre de es-
cr ib idos. 
Existe escritoi y escribidor, dos con-
ceptos en extremo superiores, y que no 
necesitan aclaración alguna, solo mere-
cen la leve indicación que al segundo de 
estos conceptos pertenecen muchos, la 
mayoría de los que figuran en el primero. 
E l verdadero escritor necesita para tal 
concepto como el crítico verecundia nen 
audei, nosce te ipstim et iniparcialibus esc, 
cualidades con las que seguramente po-
dría ejercer de una manera honrosa el 
cargo de censor, ilustrando á los demás, 
sacando de sus erróneos juicios á aque-
llos cuyo afán ó pasión ciega, descu-
briendo el fetiquismo de los más , enno-
bleciendo los actos, de los menos, y en 
una palabra, marchando á la cabeza del 
mundo civilizado. 
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Queda pues sentado como base funda-
mental, indiscutible y valiosa, que ni la 
censura que observamos ho}^ es exacta, 
ni la mayoría de los críticos que se me-
ten á censores tienen sentido común . 
iiAsí anda ello !! 
M i i d r i d . 
F. DÉ A s í s PASTOR, 
E X T A S I S . 
«...Que muero porque nn muero.» 
SANTA TEÍUÍSA DC JISÇÚS. 
Yo te miro en la celda solitaria 
cuyos austeros muros 
sólo escucharon los acentos puros 
de ardorosa plegaria. 
Allí pálida luz, que da tristura, 
con mezquino fulgor, rasga impotente 
la espesa sombra de ia celda oscura, 
y alumbra tibiamente 
de Jesús enclavado la figura. 
Yo te sueño, Teresa, fervorosa, 
la rodilla en el suelo, y arrobada, 
ñja la dulce y húmeda mirada 
del Crislomuerto en la esculturahermosa. 
¡Ah! del leño bendito 
pendiente ves al santo Nazareno, 
y en tu pecho contrito 
brota amor infinito, 
sin una marocha del amor terreno. 
A la luz mortecina 
que entristece la estancia y no la alumbra, 
contemplas la divina 
faz de Jesús en pálida penumbra. 
Y, sobre el Cristo amado, 
á través de los tibios resplandores, 
miras, de mil reflejos circundado, 
á lo de brillo íénue semejado 
á corona de luz y de colores. 
En tu alma pura y tierna, 
donde puso el Señor gracia infinita, 
algo vive y palpita 
que sabe adivinar la vida eterna, 
Y en tu mente amorosa 
finges y gozas la divina calma 
de ese cielo que buscas anhelosa, 
con la adivinación clara y radiosa 
que sólo da la santidad del alma. 
Ante el Cristo sangriento, 
que en purísimo amor tu pecho inflama, 
del Gólgota en el drama « 
se abisma tu exaltado pensamiento. 
E l mártir que redime 
quieres ser, en tu místico delirio; 
sobra á tu corazón fé que lo anime; 
pero rechaza la virtud sublime 
la gloria del martirio! 
Ansias de los lazos mundanales 
mirarte desprendida, 
y, si soportas la pesada vida, 
es por gozar más tiempo de sys males. 
Eres, Teresa un ángel, y manchada 
te juzgas siempre con dolor sincero... 
¡Ruin muger que con Cristo desposada, 
se siente avergonzada 
de tener á su Dios su prisionero! 
La horrible muerte esperas 
como suave caricia de la suerte, 
que lo que llaman muerte 
vida más alta y grande consideras. 
Morir es desasirse 
de este lodo grosero de la vida, 
acercarse á Dios más, con E l fundirse, 
gozarle siempre, abrirse 
la cárcel en que el alma está metida. 
Van creciendo, Teresa, 
tu fervor y amoroso sentimiento; 
y, en dulce arrobamiento, 
los enclavados piés tu labio besa. 
En el suelo de hinojos 
sigues, y te estremeces, y suspiras; 
y ves, en tus antojos, 
que abre Jesús los celestiales ojos 
y que sonríe cuando tú le miras. 
No arranca ni un sonido 
á tu garganta la oración? sin duda 
que á Dios le place la plegaria muda; 
cuando rezan las almas no hacen ruido. 
¡Prez callada y ferviente 
sin fútil declamar ni pompa vana; 
culto del corazón, íntimo, ardiente! 
Y lo divino que tu pecho siente, 
¿cómo lo expresaría lengua humana? 
Y Dios te oye, Teresa.—Nunca visto 
fulgor súbito brota y se acrecienta, 
inundando de luz la faz sangrienta 
del animado Cristo. 
Y escuchas asombrada 
la celeste armonía 
de una voz por Jesús articulada: 
«¡Teresa, esposa amada, 
yo soy tuyo por siempre y tú eres mía!» 
' F. D . GAVIÑO. 
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P E E M O S BIS 
E N ESTE MERCADO. 
Chamorra 33 á 31 rs. fan. 
Idem ordinaria-. . . 31 á 32 » 
Royo 30 á 31 
Jeja. . . \ . . . 29 á 30 
Candeal. . . . . . 32 á 33 
Morcacho 22 á 24 
Centeno 20 á 21 
E L I X I R DE A N Í S . . 
AGUARDIENTE Dl l V I N O , SIN MEZCLA 
DE ALCOHOL INTDUSTIUAL. 
Tánico —Estimuldnie. —Estomacal, 
10 rs. botella.—8 rs. l i t r o . 
Sólita, ó amores archiplalónicos por D. 31a-
nuel Polo y Peirólón.—Elegantemente irapré-
tífi sobre papel satinado, «on viñetas, tipos 
elzeverianos y cubierta á dos tintas, acaba 
de publicarse esta novela, original, tie cos-
tumbres valencianas contemporáneas ; y al 
precio áe diez reales vende en las" pnnci -
pnles l ibrer ías , iül autor la remita también á 
correo vuelto. Por vía de prólogo lleva al 
frente una monografía sobre nahiralismo l i -
terario, premiada en público certamen por la 
Sociedad Kconómica de Alicante con medalla 
de oro y tí tulo dt? socio de mér i to . El autor 
(que vive Kubon, 7, Valencia) la remite á 
correo vuelto. 
Gran suscrición musical, la más ventajo-
sa de cuantas se publican; pues reparte ade-
más de la música de -zarzuela que se dá por 
entregas y sin dé&émbplsar un cént imo más , 
otras obras oe regalo, Á ELIÍCCION DK LOS SÜS-
CitlTOftES, cuyo valor sea igual al ([ue hayan 
abonado para la suscr ición. 
Almacén de mxisíca de D. Pablo Martin™ 
Correo, 4 = , M à d r i d . = ü o r r e s p o n s a ! en Teruel, 
Adolfo Cebreiro = San Esteban = 5 . 
Las primeras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de las seño-
ras todas, y singularmente en el de ias ma-
dres de familia. Hay que prepararse á recibir 
la estación de los fríos, tan dura y prolon-
gada, proveyendo á la necesidad de nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc., ó de refor-
mar los antiguos, y todo esto mediante una 
ordenada d i s t r ibuc ión del presupuesto do-
mést ico; medida do prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
En estos casos es cuando principalmente 
se r e c o n ó c e l a uti l idad y el valor práctico de 
tina, publicación especial que, como la ant i -
gua y acreditada Moda Elegante Ilustrada, 
pone al alcance de las señoras , sin distinción 
de ca tegor ía s sociales, los medios de poder 
confeccionar en casa toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y el de sus hijos, 
gracias á la considerable cantidad de mode-
los, figurines, patrones trazados en tamaño 
natural, y explicaciones minuciosas',que; da 
en cada número de suscuat.ro distintas edi; 
ciones, cuyos precios var ían entre 40 pesetas 
ai año y 4,2o por tres meses. 
La A dmi nis t ración de La Moda Eleg ante 
Ilustrada (Carretas, 12. principa!, Madrid) 
envia gratis el prospecto y un número de 
muestra á cuantas señoras desean imponerse 
de las con iliciones materiales de la publi-
cación. 
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L a Guirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto publica gra nados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos d e m á s lujó, y,eú sir verdadera 
especialidad de dibujos para bordares el que 
da pliegos nutridos de inñjiida'd de modelos 
de la mayor ut i l idad p»»ra Colegios. Escuelas 
y paralas familias todas, que encuentran en 
esta publ icación, la m á s barata de las del bello 
sexo, cuanto pueden necesitar para sus labo-
res y para vestir con elegancia. Lis sin dis-
puta laque m á s se recomienda al público. 
A todos los que deseen estar al corriente 
de los adelantos ciemít icos é industriales, 
conviene suscribirse á la muy acreditada ^tf-
vista Popular de Conocimientos Útiles que se 
publica en Madrid. Las snscriciones se hacen 
dir igiéndose al Administrador calle del Doc-
tor Fourquefc, 7.—Cuestan por un año 40 rea-
les; seis meses 22; tres meses l . 
Regalo. —KX suscritor por un año se le re-
galan 4 tomos, á elegir, de; los que hayan pu-
blicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada (excepto de los Diccionarios), 2 al de 
0 meses y uno al de trimestre: 
L a Correspondencia Musical es. sin duda, 
el mejor periódico de teatros, música y bellas 
artes que se publica en -Espafn. Los mejores 
artistas nacionales y extrangeros colaboran 
en él, y la m ú s i c a que reparte á sus abo-
nados en cada n ú m e r o és selecta y de media-
na dificultad, i-e suscribe en el almacén de 
música y pianos del Sr. Zozaya, carrera de 
San Je rón imo, 34, Madrid.—Cuesta un t r i -
mestre 24 reales, y SS el año. 
Teruel . - - Imp. de la ESüaH^ictincí», 
